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Presentación 


Juan XIV y otros relatos orales recogidos en Lambayeque es la 
selección de un conjunto de relatos orales originalmente 
compilados en el marco de un proyecto pedagógico realizado entre 
junio y julio de 2014, con estudiantes de la institución educativa 
Nicolás La Torre del distrito de José Leonardo Ortiz de Chiclayo. 
Estos relatos son una muestra de la capacidad creativa y recreativa 
de los pobladores de Lambayeque y de migrantes asentados en el 
departamento. Algunas de estas narraciones muestran la 
reelaboración de relatos europeos adaptados al contexto andino 
peruano (como el caso de La casa encantadd) y otros son 
testimonios de experiencias vividas por los propios narradores (por 
ejemplo El espíritu de la noche). 

El paso de lo oral a lo escrito muestra la perdida de 
matices propios de lo oral 1 2 . Es así que hemos alojado las 

1 Sobre este asunto puede leerse El motivo de El condenado desmembrado en un 
relato oral recogido en Lambayeque (Perú) publicado en el Boletín de Literatura 
Oral, Vol. 6 (2016), https://dx.doi.org/10.17561/blo.v6i0.2669 

2 Las narraciones orales, según Stahl, presentan los siguientes rasgos: 
interacción entre el narrador y el auditorio; marco común de referencia; gestos, 
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grabaciones sonoras en YouTube para que puedan ser escuchadas 
por lectores y lectoras, además proponemos una transcripción 
literal del relato (que simplifica enormemente las normas de 
transcripción de los estudios de la oralidad) y una Versión, de las 
múltiples que pueden realizarse al adaptar lo oral a las normas de 
lo escrito. 

Esperamos disfruten de la escucha/lectura. 


ruidos, pausas, etc.; repeticiones; lenguaje en contexto emotivo; remisión hacia 
adelante; y texto variable (En Tradición oral peruana. Literaturas ancestrales y 
populares de Enrique Bailón, Lima, 2006). 
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Esta edición 


Cada relato presenta dos registros: el primero, es una 
transcripción literal del relato oral, en la que solo se hace uso de 
una barra ( | ) para marcar las pausas y de comillas (“ ”) para 
indicar las intervenciones de los personajes. El segundo, es una 
Versión, en la que se ha tratado de ordenar y sintetizar las acciones 
narradas, además de seguir los usos editoriales comunes a toda 
publicación. 

Los narradores no asignaron un nombre a sus relatos, los 
que aquí figuran son propuestos por los estudiantes que realizaron 
las transcripciones. 
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La casa encantada 


Narrado por Isauro Gonzales Vázquez 
Recogido y transcrito por Isauro Ochoa Gonzales y Jean Franco 

Guzmán Gonzales 

El relato puede ser escuchado en https://youtu.be/GlZHtw28S9vj 
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[Había] una casa botada | murió el dueño | y quedó botada la 
casa | era en un pueblo la casa ahí ya tiempos la casa | buscaron 
arrendadores para que lo dejen ahí en la casa | ya la casa estaba 
encantada y ya no daba lugar que se meta ahí la gente ahí el diablo 
| el diablo se encantó ahí | porque dejó el hombre dejó mucho 
plata oro y plata | y el diablo fue y lo recogió | pero para esto | la 
casa botada unos arrendadores que se iban a arrendar | de noche 
no los dejaba el diablo quería tumbarlo la casa | quería romper las 
puertas a golpes | y la gente se corría de miedo | pero para esto 
hubo un zapatero | que agarró sus zapatos sus fierros se fue a 
trabajar hacer sus zapatos él | se iba por el camino | y vio una casa 
así lejos | y dijo “allí a de haber gente para que me alquilen el 
cuarto” | llegó a la casa el señor | lo vio estaba cerrada la puerta no 
había nadies de montes llena la casa | dijo “aquí me quedo | aquí 
trabajo” | apeó su alforja agarró sus cosas lo arregló así | ya estaba 
trabajando ese día un rato | se fue a descansar estaba rendido | ya 
fue de noche | se levantó en la noche él a trabajar en sus zapatos | 
trabajando así trabajando | cuando ya principió la bulla desde la 
una de la mañana | ¡brom! ¡brom! las casas zumbaron | lo movía la 
casa | “oye” le decía “qué tienes déjame trabajar no me molestes | 
qué cosa quieres conmigo” | le decía el hombre | a la una de la 
mañana dos de la mañana le dice | “.¿caeré?” “¡cáete!” | se cayó la 
pata | ¿caere? ¡cáete! | se cayo la pierna | ¿caere? ¡cáete! | se 
cayó la otra pata | “¿caeré?” “¡cáete!” | se cayó otra pierna | 
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“¿caeré?” | y cayó el brazo | él le decía cállate 3 | “¿caeré?” “¡cáete!” | 
se cayó el otro brazo | ya estaban las dos piernas y los dos brazos 
en el suelo | “¿caeré?” “¡cáete!” | se cayó la barriga | ¡pum! al suelo 
| “¿caeré? “¡cáete!” | “¡carajo!” le dijo “tanto que caeré | cáete todo 
de una vez” | se cayó la cabeza y se armó el diablo | y se levantaron 
| y se agarraron a los golpes con el hombre | golpe el uno golpe el 
otro | golpe el uno golpe el otro | carajo no se dejaba el señor el 
hombre | tanto luchar y luchar | ya se dio por vencido el diablo | 
“oye” le dijo | “la única persona que tú me vas a salvar | dame tu 
sombrero | dame unas prendas para dejarte ahí | donde te dejo 
esas prendas ahí cavas” | y el hombre quedó soñado por ahí | el 
diablo se fue y él se quedó soñado ahí | en la mañana amaneció se 
levantó herido de los golpes que le había dado el diablo | y dijo 
“aquí me ha dicho que cave” | fue recogió su sombrero y principió 
a cavar | cave y cave así encontró una olla de plata | llenito una 
lata de plata | más allá cavó igualito | más al otro lado cavó | oro y 
plata | cualquier cantidad de plata y de oro | “ahora sí” dijo el 
gente | “con esto me voy a pasar mi vida” | alforjó toda su plata 
que se encontró el oro cargó y se fue a su casa | a su tierra | llegó 
a su tierra | ya era pobre era | ya principió con tanta plata que 

3 El pasaje es confuso (2:54’-2:56’), al parecer el narrador hace una aclaración 
sobre la respuesta del zapatero, este no responde “¡cáete!” sino “¡cállate!” pero 
que pronuncia, en su castellano andino, como /caiete/. Decidimos mantener en 
la transcripción la forma verbal “¡cáete!”. 
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tenía a comprar sus casas | a comprar terreno | ya principió a criar 
sus animales | ya lo vieron que tenía harto el hombre | se fue un 
hermano le dice | “oye” le dice “mi hermano está robando | éste 
está robando cómo de la noche a la mañana tanto plata tanto 
terreno | éste está robando” le dice | “voyme a verlo” | se fue a 
verlo | llegó “oye” le dice “qué haces” | “aquí pues sentado 
hombre” le dice | “¿y?” le dice “¿tanto terreno estás comprando?” | 
“sí” le dice “hermano estoy comprando mi terreno | porque lo que 
he hallado yo nadies lo ha hallado” | “y qué cosa te has hallado” | 
“ven para acá” le dice | lo llevó le enseñó las ollas las latas de plata 
de oro “es lo que me he hallado” | “dónde te has hallado hermano” 
| “hermano” le dice “me he hallado en tal sitio | ahí me he ido | 
como yo trabajo en mis zapatos me he ido a trabajar ahí” | “ah 
entonces” dijo el hermano “yo también me pongo de zapatero” | 
también se puso de zapatero y se fue | a buscar la vida | también 
llegó a una casa que era encantada | la casa que era encantada | 
llegó por ahí se apeó descargó su carga | su lata sus herramientas 
de zapato | todo amontonó ahí y principió también a trabajar | 
todo lo que le dijo el hermano hizo | “sabes que hermano esto es 
lo que he hecho” | “ya hermano” se fue el hombre | estaba 
trabajando a la una de la mañana | le dice “¿me caigo?” “¡cáete!” le 
dice | se cayó la cabeza | “¿me caigo?” “¡cáete!” | se cayó el cuerpo 
| “¿me caigo?” “¡cáete!” | se cayó las dos piernas y se armó el 
hombre ese | y lo agarró el diablo al hombre | lo agarró del 
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pescuezo | lo ahorcó bien bien y lo llevó | lo llevó el diablo al 
hombre | vivo en cuerpo y alma no ganó nada | ahí se acabó él 
todo 


13 



Versión 


En un pueblo había una casa que quedó abandonada después de la 
muerte de su dueño, quedó, como se dice, botada. Pasó el tiempo 
y nadie quería arrendarla, decían que el diablo había convertido en 
un condenado 4 al dueño de la casa porque este había dejado 
enterrado oro y plata. Los que quisieron habitarla fueron 
expulsados por el condenado, por la noches no los dejaba dormir, 
golpeaba las puertas como queriendo romperlas y estremecía los 
cimientos de la casa como si fuera a tumbarla. La gente huía de 
miedo. 

Hubo un zapatero que cargando en una alforja todas sus 
herramientas viajaba buscando un lugar donde hacer sus zapatos. 
Cuando iba por el camino, vio la casa a lo lejos y se dijo “Allí ha 
de haber gente para que me alquile un cuarto”. 

Al llegar se percató de que la casa estaba abandonada, 
nadie vivía allí y las puertas estaban cerradas. Dijo entonces “Aquí 
me quedo a trabajar”. 

4 En la tradición andina, influenciada por el cristianismo, el condenado es el 
alma de un muerto que vaga en el mundo de los vivos. Una persona puede 
condenarse por haber sido avara o deshonesta en vida. También se convierten 
en condenados quienes dejan enterrados metales (oro y plata). 
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Bajó su alforja y arregló todas sus herramientas para 
empezar a hacer zapatos. Trabajó durante el día y rendido fue a 
descansar. Por la noche se despertó y prosiguió trabajando en sus 
zapatos. Cerca de la una de la mañana empezaron los ruidos, 
¡brom! ¡brom!, la casa se estremecía. Entonces, el zapatero dijo: 

-Oye, ¿qué tienes? déjame trabajar, no me molestes, ¿qué 
cosa quieres conmigo? 

Todo volvió a la calma. Pero a las dos de la mañana se 
escuchó una voz. 

-¿Caeré? 

-¡Cáete! -respondió el zapatero, y cayó un pie. 

Y la voz prosiguió: 

-¿Caeré? 

-¡Cáete! -respondió el zapatero, y cayó una pierna. 

-¿Caeré? 

-¡Cáete! -respondía el zapatero, y cayó otra pierna. 

-¿Caeré? 

-¡Cáete! -y cayó un brazo, y después otro. 

Ya estaban las dos piernas y los dos brazos en el suelo, y la 
voz insistía: 

-¿Caeré? 

-¡Cáete! -cayó la barriga. 

El zapatero, molesto, dijo: 
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-¡Carajo! tanto que caeré, cáete todo de una vez -y cayó 
una cabeza. Y piernas, brazos, barriga y cabeza formaron el cuerpo 
del condenado 5 . 

El zapatero se enfrentó con el condenado. Golpe tras 
golpe, el zapatero no se daba por vencido, no dejaba de luchar. 
Entonces el condenado, ya cansado, le dijo: 

-Oye, tú eres la única persona que me va a salvar. Dame tu 
sombrero, dame una de tus prendas, donde las encuentres mañana 
allí cavarás. 

Y el zapatero se quedó dormido. Al amanecer se despertó 
herido de los golpes que le había dado el condenado, vio el 
sombrero y otras prendas esparcidas por la casa y recordó lo que le 
había dicho el condenado. Cavó aquí y allá, y encontró ollas 
repletas de oro y plata. Alegre dijo: 

-Ahora sí, con esto me voy a pasar mi vida. -Llenó sus 
alforjas con todo el oro y la plata que encontró y regresó a su casa, 
a su tierra. 

Ya en su pueblo compró casas, terrenos y se dedicó a la 
crianza de ganado. Uno de sus vecinos 6 sorprendido por los gastos 
del zapatero se decía “Mi vecino debe estar robando ¿Cómo de la 


5 En la versión oral el narrador llama ‘diablo’ al condenado. 

6 En la versión oral este personaje llama al zapatero ‘hermano’, asumimos que es 
una forma de tratamiento entre conocidos antes que la referencia al parentesco. 
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noche a la mañana va tener tanto dinero para comprar casas y 
terrenos? Seguro está robando. Voy a visitarlo y preguntarle”. 

A llegar a la casa del zapatero conversaron: 

-Oye, ¿qué haces? 

-Aquí, pues, sentado. 

-¿Tanto terreno estás comprando? 

-Sí, estoy comprando mi terreno porque lo que he hallado 
nadie lo ha hallado. 

-¿Y qué cosa has hallado? 

-Ven para acá -el zapatero llevó a su vecino dentro de su 
casa y le enseñó las ollas de oro y de plata -es lo que he hallado. 

-¿Dónde las has encontrado? 

-Lo he hallado en una casa dónde he trabajado mis 
zapatos. 

- Entonces yo también me pongo de zapatero. 

Y el vecino salió del pueblo como zapatero buscando una 
casa abandonada. Llegó a una casa que era encantada. Se instaló 
allí, amontonó sus herramientas y empezó a trabajar siguiendo 
paso a paso lo que le dijo el zapatero. A la una de mañana se 
escuchó una voz: 

-¿Me caigo? 

-¡Cáete! -contestó el vecino zapatero, y cayó la cabeza. 

-¿Me caigo? 

-¡Cáete! -cayó el cuerpo. 
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Así hasta que cayeron las piernas y los brazos y se formó el 
condenado. Luchó con el vecino zapatero, el condenado lo tomó 
del cuello y lo ahorcó; se lo llevó vivo en cuerpo y alma. El vecino 
zapatero no ganó nada. Ahí se acabó todo. 
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El hijo del alma 


Narrado por Noé Quintana Sánchez 
Recogido y transcrito por Piero Elvis Carranza Quintana 
El relato puede ser escuchado en https://youtu.be/79t4vG9AqkQ 
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[Había un muchacho joven que tenía una vecina que tenía una 
hija, y el muchacho] se enamoró de su hija y que la muchacha no 
quería | y que el muchacho lo desafió “No te gozo de viva pero de 
muerta te tiene que gozar” | entonces tras del tiempo viene cae 
enferma la muchacha y muere | como eran dos su mamá y la 
muchacha muere la muchacha y la madre se va | a llamar que 
murió su hija | entonces el muchacho como era vecino escuchó y 
se fue | abusó de la muchacha muerta | entonces se fue a 
confesarse en el cura y el cura le mandó que dentro de nueve 
meses que se vaya al cementerio y lo va escuchar llorando la 
criatura | y le dice “si está vivo me lo traes me regalas a mí” | y 
quedaron así y se va lo encuentra gritando a la criatura lo sacó y le 
entregó al cura | el cura lo crió como hijo | como su padre | y no 
temía nada no tenía miedo por nada | ya no sabía qué hacer lo 
puso al colegio en el colegio alumno que se metía de un golpe le | 
mataba a cualquiera lo mataba de un golpe | entonces el cura 
viéndose así a que tenga miedo manda | a una sombra a un señor 
que se tape de negro y que se vaya a las torres de la iglesia | y que 
el hijo le va a mandar a que lo toque la campana | entonces las 
doce de la noche | cerca a la una lo manda al muchacho | “anda a 
tocar la campana tal cosa porque ya se pasa la hora” | y el 
muchacho se va y lo ve en la torre un negro y le dice “quítate 
negro de ahí | el padre me ha mandado a tocar la campana y 
quítate negro que ya pasa las horas” y no se quitaba | entonces le 
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dice “quítate o vengo a botarte” y nada y vio que no se quitaba se 
fue de un empujón lo botó a la plaza y lo mató | se va al cura le 
dice “me fui a tocar la campana y un negro había que no me 
dejaba tocar | y ha sido uno lo foteó 7 a la plaza y ahí murió está 
muerto” | y el cura dizque le dice “carambas” que le dice “qué a 
que haga contigo” | entonces otro día bueno que tenga miedo le 
pone un señor velándose en una casa en un cuarto solo | y lo 
manda que se vaya a velarlo | y él jugando sus bolitas por ahí se 
iba contra el muerto las bolitas y el seguía | entonces se quejó el 
muerto queriéndose reírse | y él | entonces que le dice “no que te 
has muerto” entonces siguió jugando sus bolitas y el otro se calló | 
en eso se jala una tremenda gracia el muerto y le dice “no te has 
muerto” y dizque lo agarró de un golpe lo mató | y se fue al cura le 
dice | “ya lo maté no se ha muerto ya de una vez ya lo maté” | 
entonces el cura le dice “qué a que haga contigo | toma tus pasajes 
anda a rodar al mundo” y recibió y se fue | ya también está 
llegando para acá rodando el mundo 


7 Arrojar. 
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Versión 


Un muchacho se enamoró de la hija de su vecina. La muchacha 
no lo aceptó, pero él la desafió “No te gozo de viva, pero de 
muerta te tengo que gozar”. Pasado el tiempo, ella enfermó y 
murió. La madre fue a dar aviso de la muerte de su hija, el vecino 
aprovechando que la madre se ausentaba, abusó de la muchacha 
muerta. 

Arrepentido el muchacho fue a confesarse al cura. Éste le 
ordenó que dentro de nueve meses vaya al cementerio, allí 
escucharía llorar a un bebé. “Si está vivo me lo traes, me lo regalas 
a mí”, le dijo el cura. El muchacho acudió al cementerio tal como 
le indicó el cura, al escuchar al bebé lo desenterró y se lo entregó. 

El cura crió al bebé como a un hijo. El niño no tenía 
miedo de nada, en el colegio era capaz de matar de un golpe a los 
compañeros que se metían con él. El cura se las ingenió para que 
el niño tenga miedo. Envió a un hombre vestido de negro, como 
una sombra, a las torres de la iglesia, luego a media noche mandó 
al niño “Anda a tocar la campana, porque ya se pasa la hora”. En 
la torre el niño se encontró con la sombra, sin mostrar temor le 
dijo “¡Quítate!, el padre me ha mandado a tocar la campana y ya 
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se pasa la hora”. La sombra no le hizo caso, el niño insistió 
“Quítate o te boto”, pero la sombra no se movió. Al ver que no le 
hacía caso, el niño le dio un empujón, lo arrojó a la plaza y lo 
mató. 

Al regresar con el cura le contó “Me fui a tocar la campana 
y una sombra no me dejaba tocar, pero ha sido un hombre 
disfrazado y lo empujé y ahora está muerto en la plaza”. El cura 
molesto lo regañaba “¡Carambas! ¿Qué hago contigo?” 

Otro día, el cura puso de nuevo a prueba al niño: un 
hombre fingiría estar muerto y él tendría que velarlo solo en una 
casa. El niño fue a velar al muerto obedeciendo al cura, para 
entretenerse jugaba con sus bolitas, algunas se estrellaban con el 
muerto. El hombre, que fingía estar muerto, quería reírse, al darse 
cuenta el niño le dijo “¿No que te habías muerto?” y siguió 
jugando y el otro se calló. Pero de pronto, el muerto empezó a 
reírse con mucha gracia, el niño volvió a decirle “¿no te has 
muerto?” y le dio un golpe tan fuerte que lo mató. Al regresar con 
el cura, le comentó “Ya lo maté, no se había muerto y de una vez 
lo maté”. Harto el cura le dijo “¿Qué hago contigo? Toma tus 
pasajes, anda a rodar el mundo”. El niño recibió el dinero y se fue. 
Dicen que ya está llegando para acá, rodando el mundo. 
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Juan XIV 


Narrado por Nila Fernández Alejandría 
Recogido y transcrito por Jampier Aguilar Olivera 
El relato puede ser escuchado en https://youtu.be/UsGZ-SSex8k 
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Les voy a conversar una historia | de una señora que tuvo su hijo 
con un [ininteligible] de carne | no tenía ni huesos no tenía nada | 
lo pusieron en una batea y ahí lo criaban | comía mucho se 
aburrieron sus padres | se fueron ya dejándolo dándole de comer 
lleno ese día | de hoy para mañana | era de hambre | y como Dios 
esos tiempos andaba | lo llamó de la puerta | “por qué lloras” | 
“porque mis padres me botaron porque yo mucho comía | y 
mucho meaba también todos me limpiaban me lavaban y ya todo 
era” | y entonces le dijo “qué haces ahí Diosito de la puerta” | y él 
le dijo así | “tú te llamarás Juan Catorce | levántate por tres 
palabras que te digo | tendrás buenos huesos | buenos | y 
trabajarás por cuantos peones” | entonces se levantó Juan Catorce 
hombre | un hombrazo ya grande | con huesos buenos huesos 
todo | se iba a las chacras a trabajar | pero la gente ya no lo podían 
mantener porque comía una paila 8 | de comida y entonces | llegó 
un patrón que era hacendado | millonario que tenía harto ganado 
tenía todo | él lo pelaba una vaca | cada que se iba a trabajar se iba 
a ensillar su bestia se iba | a mirar a Juan Catorce cuando 
trabajaba los pelaba | los palencos 9 y los llevaba al canto | lo dejaba 
limpia la chacra | solo que siembren maíz | pero él comía cantidad 
ya acababa su ganado del patrón porque lo hacían sus pailas lo 


8 Vasija grande de metal, redonda y poco profunda (RAE). 

9 Quizá palencórv. Palo o tronco de árbol alto y corpulento (RAE). 
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pelaban | su carne para que coma bastante | una paila por asentada 
| trabajaba por cuantos peones | y lo dejaba limpiecito su chacra | 
y se iban a sembrar | y de ahí todo vuelta su patrón era | era | 
compactado 10 | del cerro | venían los diablos a cargarlo él 
amanecía amarrado su cabeza con un trapo | todo agachado 
paraba y le dice | Juan Catorce le dice | “y por qué patrón usted 
está agachado no más ahí | qué pasa qué tiene” y es que dice | “yo 
estoy aquí esperando a los diablos porque vienen | a llevarme” 
entonces le dijo | “¿a tal día lo han dicho que vienen a llevarlo?” | 
entonces hace una comba 11 de quintal | y también una alicate de 
quintal | para | para | y de ahí vienen los diablos por una finca de 
café ya para que lo carguen | al patrón | al infierno ya | porque él 
ha estado compactado ya se llegaba el tiempo tenían que llevarlo | 
entonces lo agarró de las narices | como son narizudos chapingos 12 
los diablos ya pues | y lo agarró de la nariz combazo y combazo | 
lo llevó hasta el cerro | y en el cerro donde han estado | los 
chapingos en el cerro que tenían ellos | de los diablos pues | ahí 
han estado sus compadres | han estado una comadre que era 
tuerta | han estado cantidad de gente conocida | cuerpo y alma ahí 
en el infierno | pero él los salvo a todos les sacó todos | los 

10 El compactado es quien ha realizado un pacto o contrato con el diablo para 
obtener riquezas o algún beneficio. 

11 Martillo grande, generalmente de madera (RAE). 

12 Diablo. 
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documentos que lo tenían apuntado igualito una lista que 
tuviéremos | entonces lo sacó | y un diablo se había quedado en la 
casa vuelta al pie del guiró 13 | él agarró de ahí y lo mandó 
reventando por el aire | se mandó y lo salvó al patrón se quedó 
todo ya | todo ya | se quedaron libre ya | y el Juan Catorce se fue 
ya | a rodar su mundo ya | ya todo termino ahí con su patrón | y 
ya no tenía nada de ganado para que le dé comer ya | él se 
despidió y se fue de su patrón quedó salvo en su casa | eso es todo 
de Juan Catorce 


13 Posible referencia a un fogón. 
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Versión 


Les voy a contar la historia de un muchacho que nació sin huesos. 
De pequeño fue colocado en una batea y ahí lo criaron. Como 
comía mucho sus padres se cansaron de mantenerlo y lo 
abandonaron. Antes de dejarlo le dieron suficiente comida para 
un día. A la mañana siguiente ya tenía hambre. En esos tiempos 
Dios andaba en la tierra, al ver al muchacho sin huesos le 
preguntó: 

-¿Por qué lloras? 

-Mis padres me abandonaron porque comía y meaba 
mucho. Tenían que lavarme y ocuparse de mí todo el tiempo. 
¿Qué haces, Diosito? - respondió el muchacho. 

Al escucharlo Dios se compadeció de él y le dijo: 

-Desde ahora te llamarás Juan XIV 14 . Levántate, desde 
ahora tendrás buenos huesos y trabajarás con la fuerza de muchos 
peones. 


14 Usamos la denominación ‘Juan XIV’ porque asumimos que el nombre hace 
referencia al apóstol Juan y a la tradición de los Papas de nombrarse como 
sucesores de éste. Cabe agregar que en hebreo el nombre Juan quiere decir ‘El 
fiel a Dios’. 
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Entonces se levantó Juan XIV, ya como un hombre adulto, 
un hombrazo con huesos buenos. 

Trabajaba en las chacras, pero la gente no lo podía 
mantener porque era capaz de comer una paila de comida entera. 
Entonces llegó un hacendado millonario, que tenía mucho ganado 
y abundantes riquezas. Juan XIV trabajaba limpiando las chacras 
para la siembra de maíz bajo la mirada atenta del hacendado, 
quien a cambio le daba una vaca entera para comer. Pero pasado el 
tiempo, el ganado del patrón empezó a disminuir a causa de la 
voracidad de Juan XIV. 

El patrón era compactado con el cerro, por las noches los 
diablos lo molestaban y amanecía débil y adolorido. Juan XIV al 
verlo le preguntó: 

-Patrón, ¿por qué está en ese estado? ¿qué pasa? ¿qué 

tiene? 

-Los diablos vienen a llevarme y no hay manera de 
librarme de ellos- respondió el patrón. 

Al enterarse del problema de su patrón, Juan XIV fabricó 
una gran comba y un enorme alicate para enfrentar a los diablos. 
Llegado el día, los diablos venían por una finca de café para 
llevarse al patrón, entones Juan XIV los enfrentó cogiéndolos de 
sus largas narices con el alicate y dándoles combazos los obligó a 
regresar al cerro. En el lugar, los diablos tenían encerradas a 
muchas personas, eran los condenados en cuerpo y alma a 
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permanecer dentro del cerro. Juan XIV los liberó al destruir los 
contratos que los tenían compactados. Al liberarse el patrón del 
pacto perdió toda su fortuna y ya no pudo alimentar más a Juan 
XIV, quién se despidió de él y empezó su vagar por el mundo. 
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El caú caú 


Narrado por Rosa Guerrero Laban 
Recogido y transcrito por Carlos Castro Condore 
El relato puede ser escuchado en https://youtu.be/ismHreSTcLM 
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La gente a partir de la seis | era un camino silencio aguas | y eran 
ralitas 15 casas que había | entonces a partir de la seis o a partir de 
las cinco y media | ya la gente casi no podía pasar por ese camino | 
porque bien te tiraban un puñado de tierra | o te silbaban | ya se 
hacía un poquito la seis | la seis y media | y un animal salía todos 
los días | pero no era un animal era un fantasma | que salía a 
partir de las siete de la noche | a gritar caú | caú gritaba ese animal 
| y más claro ese animal sabes porque salía | porque ahí habían 
matado había una muerte | mala era una muerte mala | y según 
decía la gente que había entierro y quizás que por eso penaban | 
porque a mi papá varias veces también los asustaba a mi hermanos 
cuando pasábamos por ese camino | ya teníamos miedo pasar era 
una quebradita medio oscura era | y la gente ya no podía pasar 
porque ese sitio era medio sólido | y desde ahí a partir de la seis 
ese animal salía todas las tardes a gritar caú caú | y se metía a sacar 
los animales a las casas | se comía a los cuyes | se los destripaba a 
los cuyes | y entonces una vez había pasado una tía de nosotros | 
su esposo había estado tomando | ahí no más cerca de donde 
nosotros vivíamos | y entonces lo que habían hecho es de agarrar a 
su hija de un lado de una mano a otro | y dicen que el animal pum 
salió arriba afuera de la chacra salió al camino a no dejarlos pasar | 


15 Diminutivo de ralo-. Dicho de una cosa: Que tiene los componentes, partes o 
elementos más separados de lo regular en su clase (RAE). 
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era un animal blanco con un bulto abajo | como de color azul | el 
animal era grande | y todas las tardes más claro ya no podíamos 
salir nosotros nos daba miedo yo a veces me iba a traer agua | 
íbamos entre dos porque el miedo nos comía | desde ahí hicieron 
entre los vecinos lo santiguaron | esas chacras las santiguaron | 
porque habían unas plantas que eran tinturas 16 | y que de esas 
timuras salía la cosa mala | a asustar a las persona | a las personas 
que eran más débiles las asustaba | y sino también a soltar los 
animales | ya te puedo decir era feo | de ahí entre todos los 
vecinos acordaron | tomaron remedio todo eso | con el tiempo se 
ausento ese animal ya no apareció | porque ya lo curaron esas 
chacras I el camino también 


16 Planta no identificada. 
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Versión 


A partir de la seis el camino se tornaba silencioso, había pocas 
casas alrededor. A esa hora ya la gente casi no podía pasar por ese 
camino porque o les tiraban un puñado de tierra, o les silbaban. 
Ni bien eran las seis, todos los días salía un ser extraño, era como 
un animal, como un fantasma, que a partir de las siete de la noche 
gritaba “¡caú! ¡caú!”. Ese animal aparecía porque en ese camino 
habían matado a alguien, había una muerte mala. La gente decía 
que había un entierro y que quizás por eso penaban. 

A mi papá, a mis hermanos y a mí varias veces nos 
asustaron cuando pasábamos por ese camino, teníamos miedo de 
pasar por la quebradita que era medio oscura. La gente ya no 
podía pasar porque ese sitio era medio sólido. Todas las tardes el 
animal gritaba “¡caú! ¡caú!” y se metía a sacar los animales de las 
casas, se comía los cuyes, los destripaba. 

Una vez pasaba por el lugar mi tía con su esposo, él había 
estado tomando, llevaban a su hija cogida de las manos. Dicen 
que el animal ¡pum! salió al camino y no los dejó pasar. Era un 
animal blanco con un bulto abajo, como de color azul, era grande. 
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Ya no podíamos salir por las tardes, nos daba miedo. A 
veces me iba a traer agua, íbamos entre dos porque el miedo nos 
comía. Los vecinos santiguaron esas chacras porque habían unas 
plantas que eran ‘timuras’. De esas ‘timuras’ salía la cosa mala a 
asustar a las personas, a las que eran más débiles las asustaba, 
también soltaba a los animales. 

Era feo, todos los vecinos acordaron santiguaron el lugar. 
Con el tiempo se ausentó ese animal, ya no apareció. 
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Las dos señoras de Cusupe 


Narrado por María Pérez Jambo 
Recogido y transcrito por César Pérez Tenorio 
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Él estaba trabajando | seis de la tarde en carrera en su moto | y 
dice que dos señoras | le tomaron una carrera para Cusupe Alto 17 | 
dice que él sintió que subieron a su moto | y cuando | pero no 
pesaban dice que las lleva en carrera | hasta Cusupe | y ahí se bajó 
la dos señoras y les dicen | “señor pero no tengo sencillo para 
pagarle” | pero era un sitio solitario donde habían unos árboles 
dice desconocido | cuando él da la vuelta | dice que la señora sus 
aretes tenía unos aretes grandes de oro | que le brillaba | cuando él 
baja la mirada al suelo | lo ve que la señora no tenía zapatos estaba 
sus pieses estaba flotando | en el aire cuando él da la vuelta en la 
moto | para que vea ya las señoras ya no habían | al día siguiente 
en la mañana él se va a verificar el sitio donde habían tomado la 
carrera | y no había nada solamente había una casa vieja quemada 
| y un señor que es un agricultor le dice | “qué haces por acá” | “no 
anoche he traído a dos señoras una carrera” | dice “no por acá no 
vive nadie señor acá esas señoras hace tiempo | que habían muerto 
quemadas” | o sea eran un día de semana | este el día de los 
muertos | el día de las ánimas | por eso desde ahí ya no hace 
carreras para Cusupe | tiene miedo 


17 Centro poblado de Lambayeque. 
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Versión 


Un hombre estaba trabajando a las seis de la tarde en su mototaxi. 
Dos señoras le tomaron una carrera para Cusupe Alto. Subieron a 
su moto, pero no pesaban. Las llevó hasta Cusupe. Al bajar las 
dos señoras le dicen al mototaxista “Señor, no tenemos sencillo 
para pagarle”, el sitio era solitario, había unos árboles 
desconocidos. El chofer dio la vuelta para ver a las mujeres, notó 
que una de ellas tenía unos aretes grandes de oro que brillaban, 
pero cuando bajó la mirada al suelo vio que la señora no tenía 
zapatos, sus pies flotaban en el aire. De repente las mujeres 
desaparecieron. 

Al día siguiente en la mañana, el mototaxista fue va a 
confirmar el sitio donde las señoras habían tomado la carrera. No 
había nada, solamente una casa vieja quemada. Un agricultor le 
preguntó: 

-¿Qué haces por acá? 

-Anoche he traído a dos señoras en una carrera- le 
contestó. 

-Por acá no vive nadie. Esas señoras murieron hace 
tiempo quemadas. 
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El chofer se dio cuenta que la carrera la había hecho el Día 
de los Muertos, de las ánimas, por eso desde aquella ocasión ya no 
hace carreras para Cusupe. Tiene miedo. 
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El espíritu de la noche 


Narrado por Juan Cirilo Cueva Calderón 
Recogido y transcrito por Anderson Segovia Edquén 
El relato puede ser escuchado en https://youtu.be/Lxa3l8oFKNs 


43 



Estando en mi chacra | tocándome el agua a eso de las dos de la 
mañana más o menos | pero yo fui a parar tapas 18 | para yo este 
regar más o menos a las dos de la mañana | y fui como a eso de la 
siete de la noche | a mi casa | en la cual más o menos | por mitad 
de camino | este presuntamente un animal sobre un faical 19 | en lo 
cual tuve miedo | y llegando a mi casa le cuento | a mi señora y a 
mis hijos | ya he dormido más o menos hasta las doce de la noche 
| y he vuelto a mi chacra para regar | estando más o menos | una o 
una y media de la mañana | estando en la última puerta casi al 
camino | escucho un silbo | pensando que era alguien | fui hasta el 
mismo barranco | en lo cual no hubo nada | he vuelto nuevamente 
a mi chacra | ya cerca del camino | y esto era por cuenta de día 
porque la luna estaba clara | y miro al camino | y veo un bulto 
blanco que se iba | rumbo al río | ya bajando | hacia el río | 
escucho otro silbido | y tuve miedo | y al día siguiente | le cuento 
ya la familia | como a las nueve de la mañana | ya estaban con la 
noticia de que | había fallecido un amigo | un tal Leyva | que era 
amigo de nosotros | que se había envenenado | y ese era | el alma 
del pata ese | que siempre andaba por ahí 


18 “Tapa es lo que se hace con palos y sacos para tapar las ‘bocas’ de agua de un 
cajón a otro cajón. Cajón, es donde se siembra el arroz.” (información 
proporcionada por Gustavo García). 

19 Faique: Árbol de la familia de las mimosáceas (RAE). 
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Versión 


A eso de las dos de la mañana, más o menos, iba a regar mi 
chacra, pero antes fui a abrir las puertas de los canales. Como a 
eso de la siete de la noche regresé a mi casa, a la mitad de camino 
creo que vi un animal sobre un faical, tuve miedo. Al llegar a casa, 
le conté a mi señora y a mis hijos. 

A las doce de la noche he vuelto a la chacra para regar, a 
eso de la una y media de la mañana, estando en la última puerta 
cerca del camino, escuché un silbido. Pensando que era alguien fui 
hasta el mismo barranco, pero no había nada. Regresé a la chacra, 
cerca del camino, creo que estaba amaneciendo porque la luna 
estaba clara, y miro al camino y veo un bulto blanco que se iba 
rumbo al río. Escuché otro silbido y tuve miedo. 

Al día siguiente, le cuento a mi familia y como a las nueve 
de la mañana anunciaban la noticia de que había fallecido un 
amigo, un tal Leyva, que era amigo de nosotros. Se había 
envenenado y esa era su alma que andaba por ahí. 
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La Santísima Cruz de Chalpón 


Narrado por Jhon Puican Vargas 
Recogido y transcrito por José Luis López Lluén 
El relato puede ser escuchado en https://youtu.be/rZlP5mJJP-8 
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Había una vez | unos señores | en esos tiempos del año 52 | de 
1852 algo por ahí | se fueron al campo | a traer leña ya | se fueron 
y encontraron | en un cerro el cerro más alto | encontraron a la 
crucecita de Motupe 20 | a esa crucecita lo vieron y no pudieron 
cortar por qué porque | había un aire o algo así | que impedía que 
lo corten | y por eso fueron bajaron ellos | a traer al pueblo | al 
pueblo de Motupe | a decir que arriba hay un cruz | el sagrado 
madero | llegaron la gente | y ahí donde estaba la cruz hicieron su 
iglesia | donde es actualmente ahorita | su iglesia en la crucecita de 
Motupe | esa cruz es sagrada | y miles de fieles vienen de 
diferentes países | y esa la fiesta más grande | del departamento | 
de Lambayeque | y más costoso | y viene gente de todo el mundo 
| a ver a la santísima | crucecita de Motupe | es milagrosa | la 
leyenda dice que hace milagros | y viene la gente de diferentes 
sitios | y se va con un milagro viene | y hace un milagro | pero le 
cumple | así es la santísima | crucecita | cruz de Motupe | eso fue 
todo 


20 Distrito de Lambayeque. 
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Versión 


Había una vez, en los tiempos del año 1852, unos señores que 
fueron al campo a traer leña. En el cerro más alto encontraron a la 
crucecita de Motupe. Intentaron cortarla para llevársela, pero 
había un aire o algo así que se los impedía. Entonces, bajaron al 
pueblo de Motupe a decir que en el cerro había una cruz, el 
sagrado madero. La gente acudió al lugar y donde estaba la cruz 
construyeron una iglesia, la que es actualmente la iglesia de la 
Cruz de Motupe. 

La cruz es sagrada y miles de fieles vienen de diferentes 
países a venerarla. Es la fiesta más grande del departamento de 
Lambayeque y la más costosa. La santísima crucecita de Motupe 
es milagrosa, la leyenda dice que hace milagros. Viene gente de 
diferentes sitios y se va con un milagro, así es la santísima Cruz de 
Motupe. Eso fue todo. 
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El jinete sin cabeza 


Narrado por Roxana Rentería Periche 
Recogido y transcrito por Carlos Wilfredo Silva Rentería 
El relato puede ser escuchado en https://youtu.be/hw_NjSdAuE4 
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Bueno esta leyenda | es contada por mis abuelos | cuando yo 
estaba muy pequeña | bueno me contaron que | en el pueblo de 
Saltur 21 | que queda a cuarenta y cinco minutos de la ciudad de 
Chiclayo | vivía desde muy pequeña | mi familia y yo | nuestros 
abuelos nos contaban | cuando siempre nos íbamos a las chacras | 
a pasar un momento en familia | nos contaban que en el pueblo de 
Saltur | en las calles a las doce de la noche | siempre pasaba un 
caballo | cabalgado por un jinete | siempre lo escuchaban a esa 
hora | todos los días | ya era normal escucharlo | pero nunca lo 
habían visto | porque cuando mis abuelos salían | a ver quién era 
esa persona que pasaba todas las noches | ya no había | el sonido 
se desaparecía a lo lejos | pero un señor | que se apellidaba señor 
Ordinola | dice que a esa hora | salió de su trabajo | pero no se 
acordaba que siempre salía ese caballo | y cuando | él salió de su 
trabajo | dice que escuchó el galope del caballo | y normal | pasó 
por su lado ese caballo con su jinete | lo vio vestido con un casco 
todo y con una vestimenta | pero cuando pasó por su lado | este 
jinete se cayó | del caballo | y él fue | para ayudarlo | se le acercó | 
y este estaba bocabajo | y al momento que le dijo | “señor 
permítame ayudarlo | se hizo algún daño” | y al voltear el jinete | 
le sacó el casco era una calavera | pero no tenía la cabeza | sus 
manos eran calavera | pero no tenía la cabeza | por eso que se 


21 Centro poblado de Lambayeque. 
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llamaba el jinete sin cabeza | y este señor se desmayó y lo 
encontraron inconsciente | las personas que luego pasaron | pero 
el caballo se desapareció | y lo encontraron botando espuma 
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Versión 


Esta leyenda me la contaron mis abuelos cuando yo era muy 
pequeña. Me contaron que a medianoche en las calles del pueblo 
de Saltur, que queda a cuarenta y cinco minutos de la ciudad de 
Chiclayo, y donde vive mi familia, siempre pasaba un caballo 
cabalgado por un jinete, siempre lo escuchaban a esa hora, todos 
los días. Se volvió normal escucharlo, pero nunca lo habían visto 
porque cuando mis abuelos salían a ver quién era esa persona el 
sonido desaparecía a lo lejos. Pero dicen que un señor, de apellido 
Ordinola, salió de su trabajo a la misma hora que el jinete recorría 
las calles. Sin inquietarse pasó al lado del caballo, vio al jinete 
vestido con un casco, de repente éste cayó del caballo. El señor 
Ordinola fue a auxiliarlo, se le acercó y le dijo “Señor, permítame 
ayudarlo ¿se hizo algún daño?”, al sacarle el casco se dio cuenta 
que el jinete no tenía cabeza y que sus manos eran huesos, era el 
jinete sin cabeza. Las personas que pasaron luego por el lugar 
encontraron al señor Ordinola inconsciente y botando espuma, el 
jinete había desaparecido. 
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